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UN TRIUNFO MAS. 


La Sociedad Protectora de los Animales y las Plantas de 
Cádiz, celebra hoy con una de sus mas vivas satisfacciones el 
triunfo de su idea en las regiones de la autoridad y del derecho. 

Atacado el orden social en que se agita, por sus dos polos 
juntamente; esto es, dirigiendo su propaganda al corazón popu- 
lar y elevando al mismo tiempo un incesante clamoreo á las 
regiones en que se hacen las leyes y se deciden los progresos, 
ayer vencía en un concurso, y hoy triunfa en una ley. El dia 
en que estos dos trabajos, el de abajo hacia arriba, quizas mas 
interesante, y el de arriba hacia abajo, sin duda mas breve y 
eficaz, se encuentren, la victoria será completa y la parte mas 
esencial y difícil de su obra estará terminada. 

Solo quedará á la .Sociedad Protectora que conservar lo con- 
quistado y celebrar eternamente la victoria; porque no hay ven- 
taja de mas alto precio, que la que se alcanza en el camino de la 
civilización; ni bienes que mejor se conserven que los que se 
apoyan en la persuacion del ánimo y el convencimiento de la 
conciencia. 

Aconsejar innovaciones á los legisladores, es siempre tarea 
delicada y difícil; pero reclamar de las autoridades populares 
reformas que pugnen contra las costumbres y los gustos de las 
masas, es empresa verdaderamente atrevida y para la que se 
requieren una firme decisión y una gran constancia. 

Por eso nadie extrañará que se hayan invertido años enteros 
en alcanzar el resultado que hoy celebramos. La larga trami- 
tación que exige el grave y transcendental cometido de hacer ó 
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modificar una ley; el penoso trabajo de estudiar sus fundamentos 
y esclarecer la necesidad cjue lia de satisfacerse con ella; la cui- 
dadosa confección de una forma que, sin debilitar su espíritu 
innovador, dulcifique y baga aceptable Ja reforma, ofreciendo su 
justicia con tanta mayor claridad cuanto son arraigados los er- 
rores y usos que combate; y las garantías de acierto y de segu- 
ridad, de conveniencia y de viabilidad de que debe presentarse 
rodeada, exigen tiempo y perseverante propósito en los legisla- 
dores, al par» que paciencia y constancia en quienes la solicitan. 

Mas al fin, con la ley triunfan sus autores ó iniciadores; 
su articulado envuelve una serie de títulos gloriosos para los 
unos y de vivas satisfacciones para los otros, que muestran la 
ilustración y recto espíritu por una parte, y el solícito esmero y 
perseverante anhelo con que se atiende por otra á cuanto recla- 
man los intereses intelectuales y morales de los pueblos. 

La publicación de las Ordenanzas municipales que hoy llena 
de júbilo á esta Sociedad, no tanto acredita lá actividad y la fe 
con que esta cmnpíe su misión en el mundo de la cultura y del 
progreso, como las buenas disposiciones con que son atendidas 
sus súplicas, el valor que se concede á sus razones y el propósito 
con que se contesta á cuanto se atreve ¿pedir y ¿ aconsejar, por 
parte de las autoridades encargadas de la ventura general y el 
adelantamiento de todos. 

He aquí ahora los comprobantes de esta preciosa pagina de 
.nuestra historia. 

Exposición de la Sociedad. 

Fcoc/no. Ayuntamiento de Cádiz.— Excmo. Sr. : 

La Sociedad Protectora de los Animales y las Plantas, esta- 
blecida on esta ciudad desde 1872, y que funciona debidamente auto- 
rizada con arreglo A las prescripciones videntes, tiene el honordediri- 
girsc A V. R. demandando su autorizada intervención en favor de los 
reres A cuya protección y fomento se dedica. 

Convencer a todos del ningún derecho que el hombre tiene A abusar 
ile los animales, cuyo uso le está únicamente permitido por el Creador, 
y premiar los actos (lo humanidad y compasión hacia los séres infe- 
riores, como estímulo para que tales actos se generalicen, deberes son 
do la Sociedad Protectora, y deberes muy preferentes, A los cuales 
consagra toda sn atención; pero difícilmente llegaría A conseguir el 
resultado que se propone, si la Autoridad no la ayudase adoptando dis- 
posiciones encaminadas A evitar y castigar los actos de crueldad co- 
motiilos con los animales domésticos. 


Crearía osla Sociedad hacer una ofensa A la notoria ilustración de 
V. E. si, para encarecer la necesidad de la adopción de semejantes 
disposiciones, llamase su atención sobro la inmensa influencia que 
tienen en el grado de moralidad y cultura de un país los sentimientos 
ile dulzura, de compasión y de justicia hácia ios séres que tan impor- 
tantes servicios nos prestan; tampoco, y por idéntica razón, cree 
oportuno insistir sobre los incalculables beneficios quo del mejora- 
miento de las condiciones en que viven los animales domésticos la hu- 
manidad reporta; solo recordará que los Gobiernos de casi todas las 
naciones civilizadas, teniendo muy en cuenta estas razones, han dic- 
tado leyes protectoras de los animales, y no vacila en afirmar que el 
de la nuestra las dictará á su vez cuando esta Sociedad se dirija á él 
solicitándolo, lo cual pondrá en práctica apenas pasen las angustiosas 
circunstancias actuales, en que reclama toda la atención de los gober- 
nantes la lucha fratricida que tifie el suelo de la Patria con sangre 
humana, y sangre de sus hijos. 

Mientras tanto, Cádiz, que por tantos títulos so lia hecho acreedo- 
ra al de culta, y dentro de cuyos muros se ha desarrollado por primera 
vez en nuestro- p # ais y ha tomado cuerpo* la idea de protección á los 
animales y las plantas, sea también la primera ciudad espaflola cuyas 
autoridades, atentas siempre á cuanto en beneficio de su buen nombre 
redunde, impidan la crueldad con los animales, que tan perniciosa in- 
fluencia ejerce en las costumbres públicas. 

La Sociedad se complace en reconocer qno las autoridades de Cá- 
diz lian dado ya algunos pasos en ol camino de una racional protec- 
ción, como lo prueba la conducta que desde hace dos años se si- 
gue con loo perros en los meses de la canícula, para evitar los terribles 
efectos de la hidrofóbia, conducta tan diferente de la quo siempre so 
ha observado, sacrificando cruelmente á los animales en la via públi- 
ca; y además la reciente medida de dar la puntilla en el mismo re- 
dondel á los caballos heridos en la plaza de toros, evitándoles por este 
medio los atroces cuanto innecesarios sufrimientos consiguientes á la 
bárbara costumbre de arrastrarlos vivos. Una vez iniciada esta 
plausible conducta, solo resta perpetuar su observancia, y la Sociedad 
espera quo V. E. se digne acordar que en lo sucesivo se dé constan to 
cumplimiento á las dos disposiciones que citadas quedan. 

Pero estas medidas aisladas, si bien son muy dignas de aplauso, y 
honran á las autoridades que las adoptan, no bastan- al objeto que la 
Sociedad se propone, porque se refieren á casos particulares y no á 
todas las transgresiones de los deberes de compasión y de justicia para 
con los animales domésticos; y por estas razones, los que suscriben, 
on nombre de la Sociedad Protectora de los Animales y las Plan- 
tas, tienen el honor de proponer á V. E. el adjunto proyecto de Adi - 
ción días Ordenanzas municipales encaminado á evitar el abuso 


quedes» fuerza hace el hombre frecuentemente, barrenando los más 
elementales principios do la moral y desconociendo además sus pro- 
pios intereses, a! maltratar injusta y públicamente á ios animales 
más inofensivos. La Sociedad, que conoce la ilustración y recto jui- 
cio de V. E. espera confiadamente que se dignará aprobarlo, dando 
ademán las oportunas órdenes á los dependientes de su autoridad para 
que las disposiciones protectoras sean respetadas por todos, y tenga 
nuestra querida ciudad un motivo más para merecer el titulo que con 
tanta justicia posee de una de las primeras entre las más cultas ciu- 
dades españolas. 

Cádiz 26 de Agosto de 1874 .— luán Copieterx, Presidente.—/, de 
Rivas, Secretario. 


Proyecto de adición a las Ordenanzas municipales. 

Los que maltraten pública y abusivamente á los animales domés- 
ticos, incurrirán en una multa de 5 á 25 pesetas, y de 25 á 75 en caso 
de reincidencia. 

Se consideran animales domésticos para los efectos del artículo an- 
terior, todos los que nacen, viven, se ednean, son alimentados y se 
reproducen bajo la inmediata dependencia del hombre que los utiliza, 
y además las aves insectívoras, y todos los animales que pueden ser 
útiles al hombre en estado de domesticidad, y sean susceptibles de ella. 

Sos malos tratamientos: 

K° Las heridas hechas voluntariamente. 

2. ° Los golpes violentos, repetidos y manifiestamente abusivos, y 
en todos casos los golpes dados con el pié é con el mango del látigo. 

3. ° La carga y el trabajo excesivos. 


4. ° El trabajo de los animales enfermos é heridos; el uso de arreos 
ó guarniciones que por su excesivo peso, construcción defectuosa ó 
mal estado de conservación, fatiguen á los animales ó les ocasionen 
llagas ó heridas; y el hecho de colocar sobre ellas los arreos. 

5. ° La privación abusiva de alimento, de aire, de luz ó de movi- 
miento. 

6. El hecho de tratar de levantará fuerza de golpes á los ani- 
males cabios accidentalmente ó agobiados bajo la carga, en vez de 
desuncirlos ó descargarlos. 

7. ° El abandono en la via pública de animales recien nacidos, en- 
fermos 6 heridos. 

S.° Toda acción que produzca el resultado de causar sufrimientos, 
dolores ó tormentos á los animales, para obtener do ellos un trabajo 
evidentemente superior á sus fuerzas. 

9.° Toda suerte de sufrimientos inútiles é innecesarios ocasiona- 
dos á los animales destinados al comercio y á la alimentación pública, 
va sea en su conducción, en el matadero, en los mercados ó en otros 


puntos. 
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10. Los crueles actos de cegar A los cuadrúpedos ó las aves, bajo 
cualquier pretexto que fuere; arrancar las plumas á los volátiles vi- 
vos, desollar los conejos ántes de matarlos, y otros análogos. 

11. La caza en cualquier forma que sea, dentro de los muros de la 
ciudad y el tiro- al blanco sobre un animal vivo. 

12. Las riñas de gallos ú otros animales en la via pública. 

13. Y por último, todos los actos directos de violencia ó de bruta- 
lidad y todos los demás actos voluntarios que dén por resultado oca- 
sionar á los animales sufrimientos no justificados por la necesidad. 

Se entenderá existir la circunstancia de publicidad, cuando los ac- 
tos punibles hayan sido cometidos en las calles, plazas, paseos, ca- 
minos, jardines ú otros locales abiertos al público. 

Dada cuenta al Excmo; Ayuntamiento en cabildo del 20 de 
Octubre de la exposición que antecede, acordó pasarla á informe 
de la comisión de Fomento, Industria y Comercio, la cual lo 
evacuó con el expuesto siguiente: 

Comisión de Fomento , Industria y Comercio . — No son únicamen- 
te los intereses materiales de las poblaciones, Excmo. Sr., los que es- 
tan confiados á sus Municipios; deber es también de estas corporacio- 
nes, y deber muy principal 6 ineludible, el de atender A los intereses 
intelectuales y morales de sus administrados, desterrando de entre 
olios la ignorancia y la malicia y procurando por todos los medios que 
lleguen á alcanzar el más alto grado posible de ilustración y de mora- 
lidad. Así lo dicta el buen sentido, así lo han querido los legisladores 
del Pais, y así también lo ha practicado V. E. en todas ocasiones. 

Una nueva se le presenta ahora de demostrar que á tan atendibles 
objetos dedica su atención, con motivo de la adición á las Ordenanzas 
municipales, solicitada por la Sociedad Protectora de los Animales 
y las Plantas, de esta capital. 

Llamada ádar informe sobre este asunto la Comisión que suscribe, 
lia estudiado la cuestión bajo todos sus aspectos, y lia formado su opi- 
nión, que vá á someter al elevado criterio de V. E., pasando Antes á 
exponer las razones en que la funda. 

Penosa impresión cansa á toda persona de buenos sentimientos la 
vista de esas escenas de barbarie con los animales, tan públicas y re- 
petidas por desgracia, aunque no tanto A la verdad en nuestra culta 
ciudad como en otras poblaciones. /Quién no se lia sentido indignado 
al ser alguna vez testigo involuntario de salvajes actos de crueldad 
ejercidos con los brutos más nobles y que más imprescindibles y des- 
interesados servicios nos prestan, y llevados A cabo— {increíble parece- 
ría si la experiencia diaria no lo hiciera evidente!— por los mismos que 
deben su subsistencia al trabajo excesivo y sin descanso dé aquellos 
desgraciados animales? Y ¿quién no se ha «liclio en tales casos que 


esos pobres séres son susceptibles de placer y «le dolor y que so falla 
á todas las leyes de In justicia y de la moral aprovechándose del bien 
«i be nos proporcionan y devolviéndoles tanto mal en cambio? 

Pero esta razón, si bien muy importante, no es la única que en pró 
del buen trato debido á los animales milita. 

En efecto, los animales, constituyen uno délos mas importantes- 
veneros «le la riqueza pública. Durante su vida utilizamos sus fuer- 
zas, sus instintos, sus excelentes cualidades, la perfección de sus sen- 
tidos, la agilidad de sus miembros, sus secreciones, sus productos; y 
después de su muerte aprovechamos todos sus despojos. Debemos á 
los animales sanos y nutritivos alimentos, fuertes é higiénicos vesti- 
dos, excelentes medicamentos y preciosos materiales para la industria 
y las artes. Por tanto, el mismo interés del hombre debe ohl igarle A 
cuidar á tan útiles séres, á no abusar de sus fuerzas, y A asistirles en 
sus enfermedades. Si esto no sucede todas las veces, solo A la igno- 
rancia debe culparse do ello; la carencia do una buena educación hace 
que se desconozca la importancia de los servicios que nos prestan, y 
que se les recompensen éstos con golpes y malos tratamientos; por eso 
puede formar so una idea exacta del grado de cultura de un pueblo, 
con solo conocer el trato que sus habitantes dan A los animales. 

Y hé aquí las razones que han dado nacimiento A las Sociedades 
Protectoras de los Animai.es; no es el móvil que las guia el estéril 
alarde de una sensibilidad extraviada, que lleve A los hombres A com- 
padecerse de los sufrimientos de las bestias, olvidándose de los de sus 
semejantes; sino que antes bien redunda su obra en beneficio de la 
misma humanidad. Porque, si el hombre aprende á conocer los debe- 
res que el Creador le impuso con relación A los demás séres, y al cono- 
cerlos los respeta y los cumple, ¿no se habrá mejorado su condición 
moral? Indudablemente; y el resultado será, no solo la satisfacción 
interna del que obra bien, sino los mayores rendimientos que sus au- 
xiliaros mejor tratados le darán. Además, al evitar los públicos es- 
pectáculos do brutal sevicia con los animales, se impide que la sen- 
sibilidad se embote, lo que hace al hombre más accesible á los buenos 
sentimientos y torna más dulces las costumbres y por tanto más cul- 
tos á los pueblos. 

Esto lo lian comprendido perfectamente los Gobiernos de casi to- 
das las naciones civilizadas, que lian favorecido el desarrollo de las 
citadas Sociedades, considerándolas como instituciones de verdadera 
utilidad pública. En medio siglo quo cuentan de existencia (en 18*24 
se fundó la primera, «The Roya) Society fortlie Prevention of Cruelty 
>to Animáis, of TiOndon,») se han multiplicado hasta el extremo de 
contarse hoy mas de trescientas, de las que corresponden unas seten- 
ta á América, una á Asia (Calcuta), dos á Africa (Argel y Orán), dos 
A Oceanía (Melbnrne y Sidney) y á Europa las restantes. Para dar 


lina idea de la importancia que lian llegado á alcanzar, bastará decir 
que hay alguna que cuenta cerca de 4.000 miembros, y para demos- 
trar el interés con que son miradas por los poderes públicos, es sufi- 
ciente apuntar que se honran con el título de Peales las de Léndres. 
Amsterdam y Bruselas, teniendo ésta por protector á S. M. Leopol- 
do II, rey de los belgas; la de Argel al mariscal Mac-Mahon, actual 
Presidente de la República francesa; la de San Petersburgo á S. A. I. 
el Gran Duque Nicolás Nicolaévitch; la de Turin á S. A. R. el Príncipe 
Humberto, v todas cuentan en su seno á las personas rnás notables 
por su nobleza, su ilustración y sus virtudes. Celebran además nota- 
bles Congresos internacionales, á donde acuden diputados de muchas 
Sociedades para discutir los mejores medios de llevar á cabo su obra, 
y disponiendo de cuantiosos fondos, procedentes de donativos que re- 
ciben hasta délos mismos soberanos, distribuyen numerosos premios 
para estimular la práctica de los buenos tratamientos á los animales. 

Pero llevando mas adelante su benéfico empeiio, no se han conten- 
tado con premiar los buenos tratamientos: han comprendido que, si 
habían de lograr su objeto, era necesario á la vez y como complemen- 
to, evitar los malos por medio del temor al castigo; y á este fin han 
influido en la legislación do sus países respectivos, basta conseguir 
que, reconociendo implícitamente el derecho á la vida en los animales, 
se baya penado la crueldad ejercida con ellos. De esto se ocupan, se- 
gnn nuestras noticias, los códigos penales del gran ducado de Badén, 
Baviera. Bélgica, Dinamarca, Hamburgo, Prusia, gran ducado do 
Sajonia Coburgo, reino de Sajorna, Suecia y Noruega, Suiza y Wur- 
temberg; y existen otras leyes relativas al mismo asunto, reales de- 
creto®, circulares ministeriales, ordenanzas de policía, ele., en todos 
los países citados y además en los Estados-Unidos de América, Fran- 
cia, Gran Bretaña, Italia, grandes ducados de Mecí em burgo Scbovcrin 
y Meclemhurgo Slrelitz, Países Bajos, Rusia y otros. 

No se halla tan floreciente en España por desgracia la protección 
á los animales. La Sociedad Protectora de Cádiz es la primera 
fundada en nuestro pais, y la única basta el día; tiene que luchar con 
los eternos enemigos de todo lo nuevo v de todo lo bneno; con la igno- 
rancia de algunos, la rutina de muchos y la indiferencia de todos; pe- 
ro lucha sin descanso, posee la obstinada perseverancia del quo está 
convencido de la bondad del fin á que aspira y, completamente agena 
á las intrigas políticas y á las controversias religiosas, va reuniendo 
en torno de su pacífica bandera, que ostenta el lema de «civilización, 
ajusticia, compasión, moral, higiene,» gran número de personas de 
ilustración, buenos sentimientos y amor al adelanto de su pais. 

En las listas de sus socios figuran varios títulos de Castilla, un 
buen número de catedráticos de los Institutos de la Península, v per- 
sonas de todas las carreras y profesiones, de todas las clases sociales 


y do todas las opiniones políticas, entre las que se cuentan el Excmo, 
Sr. Gobernador Civil de la provincia y el Sr. Alcalde l.°, nuestro dig- 
no presidente. 

Ahora bien, Excmo. Sr: ¿no debe el Municipio de Cádiz ayudar á la 
buena obra que han emprendido en esta ciudad por primera vez en 
España algunos hombres de buena voluntad? 

El voto de esta Comisión es afirmativo: V. E. tiene ese deber, y 
más cuando lo que la Sociedad Protectora pide, solo redunda en be- 
neficio de esta ciudad, como al principio queda demostrado. 

Entiende, pues, la Comisión que V. E. merecerá bien de todas las 
personas ¡lustradas y de buenos sentimientos y probará una vez más 
que vela por el buen nombre de Cádiz, si aprueba el proyecto de adi- 
ción á las Ordenanzas municipales, acordando además que en lo suce- 
sivo se publique y llevo á efecto anualmente el bando publicado este 
ano por la Alcaldía para precaver los terribles resultados de la hidro- 
fóbia, y que se observe constantemente en todas las corridas de toros 
la práctica ya iniciada de dar la puntilla á los caballos heridos, en el 
mismo sitio en que caen; cuyos dos extremos se solicitan en el expues- 
to. Es también parecer de la Comisión, que los cuatro artículos que 
componen la adición á las Ordenanzas se publiquen en los periódicos 
y se fijen en los sitios de costumbre para conocimiento de todos, y 
que se dó traslado al comandante de la guardia municipal para su 
exacto cumplimiento. 

Si así lo hace V. E. no podrá ya decirse que es España una de las 
contadísimas naciones civilizadas que carecen por completo de toda 
clase de disposiciones encaminadas á prohibir la crueldad con los ani- 
males, y tendrá la satisfacción de haber sentado la primera piedra de 
la legislación protectora en nuestro pais. 

V. E., sin embargo, acordará lo que en su ilustrado criterio consi- 
dere más conforme con las prescripciones de la justicia, que es la nor- 
ma de todos sus actos. 

Cádiz 3 de Noviembre de 1874 .— Donato MJ Escobar. —José MJ de 
llivas.—José Tornamira . 

Del anterior expuesto se dió cuenta en cabildo celebrado el 6 
de Noviembre, acordándose unánimemente en su conformidad. 

El Sr. Alcalde elevó la adición al Excmo. Sr. Gobernador Ci- 
vil, para su aprobación, con el siguiente oficio: 

Alcaldía.— Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia.— Excmo. 
Sr. — Acordado por el Excmo. Ayuntamiento de mi presidencia, adicio- 
nar las Ordenanzas municipales de esta ciudad según consta del certi- 
ficado adjunto, tengo la honra de elevar dicho acuerdo á V. E. por si se 
digna prestarle su superior aprobación, según dispone el art. 71 de la 
Ley Municipal. 


Dios guarde á V. E. muchos anos.— Cádiz 11 de Noviembre de 1874. 
— J. Palacio . 

D. Manuel Ramón Barleta, secretario del Ayuntamiento do esta 
ciudad, certifico: Que al punto once del cabildo celebrado por dicha 
Excelentísima Corporación el día seis del que rige, se acordó adicionar 
las Ordenanzas municipales, previa la aprobación de la superioridad, 
con lo siguiente: 

(Aquí se copia la adición.) 

Así resulta del acta del citado cabildo á que me remito. Y para 
pasarlo al Excmo. Sr. Gobernador Civil de la provincia firmo la pre- 
sente que visa el Sr. Teniente primero de Alcalde en funciones de 
Alcalde 1). .losé Palacio en Cádiz á once de Noviembre de mil ocho- 
cientos setenta y cuatro.— Manuel Ti. Barleta.— V .° R.°, J. Palacio. 

El Sr. Gobernador Civil devolvió el expediente k la Alcaldía 
con la comunicación siguiente: 

Gobierno de la provincia de Cádiz .—Sección 1 Ayuntamientos. 

De conformidad con cuanto en él se consigna, tengo el gusto de 
trasladar á V. S. el siguiente oficio del Excmo. Sr. Vice-presidente de 
esta Comisión provincial. 

«Excmo. Sr. — Enterada la Comisión provincial del acuerdo del 
Municipio de esta ciudad, pidiendo autorización para adicionar á las 
Ordenanzas municipales de la misma una disposición relativa á los 
animales domésticos y sobre las penas en que incurren los que los mal- 
traten; y considerando que entre las atribuciones que concede la Ley 
Municipal vigente á los Ayuntamientos, so encuentra la de formular 
sus Ordenanzas de policía urbana y rural, art. 60 de dicha Ley; y por 
consiguiente la de adicionarla cuando lo crean necesario, acordó en 
sesión de 24 del que rige manifestar á V. E. que no existe inconveniente 
alguno en que so sirva dar su superior aprobación ála adición á dichas 
Ordenanzas, solicitada por el mencionado Municipio, devolviéndole el 
certificado de aquella A los efectos correspondientes.» 

A cuyo traslado adjunto también á V. S. el documento en ésto 
consignado para los efectos que procedan. 

Dios guarde á V. S. muchos años.— Cádiz 5 de Enero de 1876. — San- 
tiago L. Bupuy.— Sr. Alcalde de esta ciudad. (Se acompaña el certi- 
ficado que se menciona.) 

En sesión del 7 de Enero se acordó que pasase la adición k la 
comisión especial de rectificación de las Ordenanzas, k fin de 
que tuviera presente sus disposiciones al desempeñar su come- 
tido. 

En cabildo de 7 de Noviembre, y A propuesta de la citada 
comisión, se acordó publicarla por edicto, para conocimiento 


del vecindario: cuyo edicto está redactado en la forma siguiente*. 

Don José «le la Viesca, Alcalde Presidente del Kxmo. Ayuntamiento 
Constitucional de esta Ciudad. 

Mago saber: Que dicha Exma. Corporación, usando de las atribu- 
ciones que le concedo el art. 60 de la Ley de Ayuntamientos, ha acor- 
dado] la siguiente Adición ci las Ordenanzas Municipales de esta 
Capital . 

(Aquí se copia la adición .) 

Y habiendo obtenido el referido acuerdo la aprobación de que trata 
el art. 71 de la misma Ley, publico el presente para el exacto cumpli- 
miento do la Adición inserta. 

Cádiz 14 de Noviembre de 1876.— El Alcaldo Presidente, José de la 
Vicsca.— F.1 Secretario, Manuel 11 . Parleta . 


OBRAS REGALADAS 

A la BIBLIOTECA DE LA SOCIEDAD. 

POR LOS SEÑORES SOCIOS. 

... L’kspuit des retes, por .1. Tousscnel, un volumen. — Donativo de 
la Srta. Solares y Cala, S. C. 

Historia de las hormigas, un volumen.— Donativo del Sr. Cabe- 
zas, S. C. 

Flors de Mallorca, un volumen.— Donativo del Sr. Marques y 
Riba, S. C. 

Le gene rural, por ./. //. Grandvoinet , dos volúmenes, (texto y 
atlas )— Donativo «leí Sr. Cabanyes, S. C. 

Tratado práctico de i a cria del conejo fomtésticó y del letóri- 
no, por D. Buenaventura Avago , un volumen.— Donativo del Sr. Viey- 
ra de Abren, S. C. 

El insecto, por./. Michele', un volumen.— Donativo del Sr. Gon- 
zález Frades, S. C. 

Faust, do Goethe , edición alemana, un volumen.— Donativo del se- 
flor Ccrvántes. S. C. 

Déla yégktation aux íles Cañar i es, par le Dr . Víctor. Pérez el 
le Dr. P. Sagnt, un folleto; Memoria sobre el cultivo del taraco en 
las islas Canarias, por el Dr. J). Víctor Pérez, un folleto. — Donati- 
vos del mismo señor, S. C. 

Apuntes sobre el cultivo del tabaco en la isla de Palma, por 
D. Antonio Luyo y Garda, un folleto.— Donativo del autor, S. C. 

Nociones elementales de Física y Química, por D. Jorye Ufanea 
SanguineV, un volumen; Chiustopiie Colomb, por A de Lamartine, 


un volumen.— Donativo del Si*. González Canales, S. C. 

Fisiología i>ki. nouRitR, por ITuting, un volumen.— Donativo dpi 
Sr. Castellvi y Pallares, S. C. 

La Geografía Universal, por J). M. de R., dos volúmenes.— Do- 
nativo del Sr. García Cibrian, S. C. 

Compendio de Geología, por el Dr. U. Juan Vilanova y Riera, un 
volumen.— Donativo del autor, S. C. 

Manual práctico de la conducción de los instrumentos y má- 
quinas ara tortas, por D. José de Hidalgo Tablada, un volumen.— Do- 
nativo del Sr. Bonmatí y Caparros, S. C. 

Nociones de Fisiología ri Higiene, por D. Joaquín González Hi- 
dalgo, un volumen; Introducción al estudio de la Química moder- 
na, por fírélaz , un volumen; Óbservaciqnks meteorológicas «leí 
Real Seminario do Vergara en el año 1807; Memorias del Instituto de 
Segunda Enseñanza de Guipúzcoa , en la apertura del curso de 1874 
á 1875 y de 1876 á 1877. — Donativo del Sr. Caballero (D. Paulino), S. C. 

Memoria del Instituto de Segunda Enseñanza de Santander , en 
la apertura del curso de 1875 á 76.— Donativo del Sr. Gutiérrez, S. C. 

Conferencias Agrícolas, ó la ciencia agronómica al alcance de 
todos , por D Luis Alvarez Alvistur, un volumen; Granjas modelos, 
su importancia y planteamiento, por el mismo señor, un folleto.— 
Donativo del autor, S. C. 

POR OTRAS PERSONAS Y SOCIEDADES. 

La verdad al Rey sobre el estado de la Agricultura, Industria y 
Comercio , por D. Juan de Vicente Pórtela , un folleto,— Donativo del 
autor. 

DOS FOLLETOS CONTRA LAS CORRIDAS DE TOROS, publicados CU 1846, 
por el Exorno . Sr. D. José Beltran y Pérez.— Donativo deí autor, hoy 
S. C. 

Manual del cultivo de la dalia, por I). J osé de Hidalgo Tabla- 
da ; Sistema de podas de arbolado, por I). Antonio Campus ano; Ar- 
te DE CULTIVAR LAS MORERAS Y EL NOPAL, ¡/ de Criar lüS (jUSUnCS de 

seda , la grana kermes y la cochinilla , anónimo; tres folletos cedidos 
por D. Manuel .1. Gallardo y Víctor, hoy S. 11. 

Los Caballos del Sahara, por el General Daumas , un volumen. 
—Donativo del Sr. D. Eduardo Mosquera y Galbo, do Cádiz. 

Exudes et lectores sur les Sciences i/ observation et teurs ap- 
plications pratiques, por M. Babinel , tres volúmenes; Le corps hu- 
m ain, por A l.e Pileur , un volumen.— Donativos del Sr. I). Eduardo 
Pelayo, de Cád iz. 

Memoria de la Liga do Contribuyentes do Cádiz en 187G.— Donati- 
vo do dicha Sociedad. 

A ví a de la junta pública relebrada por la Academia provincial 
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de Bellas Artes de esta ciudad el di a 26 de Marzo de 1876 para la 
distribución de premios; enviada por la Academia. 

Aniversario CGLX db la muerte de Miguel de Cervantes Saave- 
dra, un folleto.— Cedido por la Sociedad de Cervantistas de Cádiz. 

Una profusión de folletos publicados por las Sociedades Protecto- 
ras extranjeras, los periódicos que son órganos de las mismas y mu- 
chos españoles, científicos ó literal ios, que cambian con nuestro Bo- 
letín. 


APUNTES PARA UNA HISTRORIA DEL TOREO EN ESPAÑA. 


Empecemos anotando esta gacetilla del Diario de Cádiz cor- 
respondiente al 21 de Jimio, y sacaremos en claro que no hay 
función de toros, sin algún incidente desagradable. 

«Desgracia. — En la corrida de toros verificada el domingo en Má- 
laga hubo una desgracia, estándose corriendo el primer toro. Hé aquí 
como lo cuenta El Mediodía al hacer la reseña. 

«Salieron á parear el Regatin y el Pescadero, colgando el primero 
al cuarteo un par desigual y malísimo y el otro un par también al 
cuarteo, bueno. 

i Aquí fué la gorda! Se escapa un toro dol chiquero, y corriendo 
por el callejón de barrera coje en el tendido número 4 á un mozo de 
plaza, hiriéndolo gravemente en la pierna derecha. Tumulto gene- 
ral; el público en masa protestó de aquel escandaloso hecho. Da pre- 
sidencia'ordenó salieran los mansos; pero solo había uno y sin pastor. 
Por fin so enchiqueró al fugitivo, esperando el público la salida del 
toro'que se cataba lidiando, el que también se había enchiquerado por 
su gusto . La puerta del chiquero se descompuso. ¡Viva la empresa!» 

Al terminar la resena pono la siguiente nota: 

«El estad ofdeljmozo de plaza cogido esta tarde, era bastante grave 
y ofrecía'serios temores, habiendo pasado al hospital después que en 
la enfermería do la plaza le fueron administrados los auxilios espiri- 
tuales.» 

* 

* * ¥ 

En la sección de noticias (le espectáculos de El Globo , leemos 
lo siguiente: 

«El Gobernador de Málaga ha impuesto al empresario de aquella 
plaza de toros cuatro multas de 2.000 reales cada una, con destino á la 
beneficencia, por defectos de los toros que se lidiaron el jueves, y en 
el servicio de la plaza, y haberse vendido entradas sin la contraseña 
prescrita, condenándole también á dar un toro de mas en la primer 
corrida, sin alteración de precio.» 


—101 — 


Tal vez aquí quizás se encuentre la razón, al menos en parte, 
del entusiasmo que este Sr. Gobernador produce cuando se pre- 
senta en su palco. 

Aplicar á la beneficencia los resultados de alguna que otra 
barbarie, ya no era nuevo entre nosotros; más ahora se aplican 
también á ella los castigos por las faltas cometidas en la realiza- 
ción de aquella. Es claro, no cumplir bien en un espectáculo 
de esta clase, es cosa que no puede perdonarse: las atrocidades 
son lo que el hombre debe consumar con mayor perfección. 

Yo aplaudo al Sr. Gobernador: lo que era menester es, que le 
hubiera quitado al empresario las ganas de volverlo á ser. Lue- 
go, esa saña con que además de los 8.000 realejos se le condena 
á dar un toro gratis al público, me parece muy popular: Nerón 
era adorado por el pueblo, tan solo porque le divertía grande- 
mente con los bellísimos espectáculos del circo. 

En fin, lo que puede sacarse en claro de la anterior gacetilla, 
es que no hay abuso á que no se presten las corridas de toros. 

Más ahajo nos da el mismo periódico la siguiente dolorosa 
noticia: 

«En las corridas (le toros verificadas el día 16 en las calles de Cas- 
tellón, han sido heridos dos aficionados, uno de ellos gravemente, que- 
dando muy mal parado un expectador á consecuencia do la caida de 
un andamio. » 

Toritos en las calles!... Bravo!... Tal vez los aficionados se 
curen de su afición; que lo que no hacen la racionalidad, pueden 
hacerlo los cuernos de un toro: siempre se ha dicho que el loco 
por la pena es cuerdo . 

Y el infeliz que se cayó del andamio?... Iriaá huir, tal vez? 
y allí como todo es malo, huyendo del peregil le dio en la 
frente. 

Pero esas paternales autoridades que hacen? Estarían viendo 
la función desde alguna azotea. Que falta hace llevar la ilus- 
tración á los pueblos! Y que falta hace para que se lleve, que 
la tengan los que gobiernan! Pero como en parte alguna y 
menos en los pueblos, son alcaldes los que saben más, sino los 
que mas politiquean; vea Y. por qué hay toros en las calles de 
Castellón. Adelante!. 

* 

4 4 

Pero allá vá una noticia desastrosa con la que es muy posi- 
ble que escarmienten algunos, aunque siempre será de lamentar 
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que haya necesidad de estas catástrofes, pava producir el escar- 
miento. 

En El Globo del dia 21 de Junio, se concluye la sección de 
espectáculos, con la noticia siguiente: 

«B1 jueves hubo en Valdepeñas una corrida de novillos, que 
dejará recuerdos á todos los aficionados de aquella población. Los 
cuatro bichos lidiados eran de la ganadería de D. José Ginés, de Santa 
Elena, estando la cuadrilla á cargo de José Ponce. Los tres novillos 
primeros dieron bastante juego y fueron conducidos al corral cuando 
la autoridad lo dispuso. El cuarto se llamaba Totobio , y era retinto, 
con cabos negros, siendo bravo y de pié». Los diestros lo cobraron 
asco, y el cornupeto, al hallarse solo en el redondel, tomó carrera y 
de un salto se plantó en el tendido de sombra, donde arrolló á muchas 
personas, tiró á un agente de órden público á la plaza y á otro le cau- 
só dos ó tres heridas. 

Tornó el animal al rodomiel y, al encontrarse solo, volvió á saltar 
al tendido y de allí á los palcos, recorriendo estos, destrozando la 
barandilla, y las sillas y atropellando por todas partes al público que 
se agrupaba en pasillos y escaleras. El pánico í'ué espantoso y la es- 
cena terrible; pues solo se escuchaban gritos desgarradores, lamentos 
ó imprecaciones. 

El bicho, después de uuince heridas de baja, cayó al suelo y murió 
do infinitas puñaladas, no habiéndose vendido ni una sola libra de la 
carne de este animal, porque corrió la voz en el pueblo de que estaba 
embrujado. 

Totobio mató á un niño de siete años, hirió á dos agentes, rompió 
muchos brazos y piernas y causó muchísimas descalabraduras, ha- 
biendo los barberos de Valdepeñas sangrado á mas de doscientas per- 
sonas.» 

Lo primero que se nos ocurre ni leer esta aglomeración de 
horribles desgracias, es esclamar: «Ya queda acreditada la ga- 
nadería de T). José Ginés !» — Totobio basta en efecto, para hacer 
famosa toda una raza taurina, y puesto que como novillo ha 
sabido abrir con los cuernos las amargas fuentes del llanto y la 
sangre, los bravos miembros de su familia deberán ser en lo 
sucesivo, como toros, riquísimos manantiales de oro para engro- 
sar la gabeta y de fama para aumentar el crédito de su dueño. 

Dice el noticiero que los diestros le cobraron asco: y poi- 
qué?. .. Esto no es justo: temblar ante el torete bravo! Qué 
vergüenza! Pues ¿qué quieren los toreros, habérselas con ca- 
bras? 

Afortunadamente para ellos Totobio era tan sociable y tan 


culto, que prefería !a buena y numerosa sociedad de los tendidos 
y palcos, á la ordinaria y escasa del redondel. Además, era un 
novillo inteligente, puesto qué se marchaba allí donde no le pin- 
chaban, ni capeaban; allí donde podía imperar como déspota, 
donde no había nada que oponer á sus pitones. Los gritos de 
terror servían para animarle á la matanza y embriagarle en la 
horrenda carnicería; y en sus instintos, perfectamente demagó- 
gicos, emprendió con los agentes de la autoridad, como quien 
principia por quitar inútiles estorbos de enmedio. Si hubiera 
cogido al mismo Sr. Alcalde, ch?... Pero los Presidentes de las 
lides taurinas suelen saber mas que los mismos toros, y ya se 
puso su señoría bastante alto ó bastante lejos para asistir á la 
función sin riesgo de su interesante personalidad. 

Totobio mató á un niño de siete años: la edad en que los ni- 
ños van á la escuela; y sin duda por eso, sus desgraciados padres 
le habían llevado á la plaza de toros: lástima que no haya podido 
resistir á la elocuencia de aquella lección! El maestro Totobio, 
profesa el axioma escolar de que la letra con sangre entra, y es 
evidente, que si el niño viviera, no olvidaría tan fácilmente lo 
aprendido en aquella fiesta memorable; mas si el hijo no ha 
pedido quedar reconocido á sus padres, estos si habran quedado 
en situación de no olvidar tan fácilmente lo que hicieron y lo 
que se hizo con su hijo. Un espectáculo que cuesta un hijo, 
tiene hecha su apología: una fiesta que produce el bárbaro dolor 
de dejar una cuna vacía, no merece ser atacada. 

Merecían los aficionados que se les invitara á una corrida por 
semana, con tal que en cada una de ellas hubiera por lo menos 
un Totobio, miembro de una acreditada ganadería. 

El infeliz animal pagó el delito de ser bravo y la osadía de 
haberse defendido desesperadamente contra la barbarie, mu- 
riendo á balazos y á puñaladas: muerte honrosa, como la del 
héroe que espira en el campamento sobre un montón de cadá- 
veres, víctimas de su valor y su ardimiento. ¡Cuando digo que 
en la lidia tauromáquica todo es mas simpático que el papel que 
en ella corresponde al hombre!... 

Pasemos adelante, aunque no con la esperanza de recrear el 
espíritu con cuadros mas seductores. 

* 

* ¥ 

El Globo del 2(i de J unió, contiene la siguiente lacónica noticia: 


«La corrida de toros verificada ayer en Barcelona fué regular. El 
toro de gracia hirió gravemente ó nn mozo del servicio de la plaza.» 

Esto es, el toro de gracia, hizo una gracia, que maldita la 
gracia que le liaría al infeliz mozo de plaza; pero ese es un de- 
talle insignificante, dirán los aficionados: un mozo de plaza se 
halla tan cerca de los desperdicios!... No hay que extrañar que 
un dia vea sus tripas por el suelo, quien tan impávidamente re- 
coje todos los dias las de los infelices caballos! Después de todo, 
el hombre lleva sus dos ojos abiertos y detras de ellos el enten- 
dimiento; en tanto que el caballo vá vendado, y tras la traidora 
venda no lleva mas que el instinto animal. 

X. 


SECCION DE NOTICIAS. 


La guerra contra las corridas de toros arrecia de una 
manera verdaderamente consoladora para los amantes 
del buen nombre español y enemigos de las sangrientas 
hecatombes. 

La prensa periódica de todos matices, las revistas 
científicas, artísticas y literarias, el teatro, censuran 
constante y enérgicamente, ora valiéndose de la punzan- 
te sátira, ora usando la severa crítica, esos cruentos es- 
pectáculos, baldón y afrenta de la civilización española 
del siglo XIX. 

Y no es esto solo. En la presente legislatura se pre- 
sentaran dos exposiciones á las Cortes de la Nación: una 
de la Sociedad Protectora Gaditana, pidiendo la aboli- 
ción de las corridas de toros, y otra del Sr. Marques de 
San Cárlos, reclamando que se adopten sabias y trascen- 
dentales medidas, para llegar á conseguir la extinción 
gradual de dichas fiestas. 

Confiamos en que los legisladores del Pais concede- 
rán á estas exposiciones toda la atención que el asunto 
merece, y adoptaran una resolución que colme de gloria 
á las actuales Cortes ante las naciones civilizadas. 


Establecimiento Tipográfico de J. M.® Gálvez.— Tenería, 1.— .Cádiz, 
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misma casa, les bastará el abono de una sola suscricion. 

Art. 18. El Boletín cambiará con los de las Sociedades 
Protectoras españolas, si las hubiere, y con los de las ex- 
tranjeras; y ademas con las revistas, semanarios y otras 
imblicaciones que la Junta Directiva juzgue conveniente 
coleccionar para la Biblioteca de la Sociedad. 

También podrá enviarse á las Sociedades Protectoras que 
no publiquen Boletín. 

Art. 19. Se insertarán en el Boletín el anuncio y un li- 
gero juicio crítico, ó el resúmen de las materias, de todos los 
libros que sus autores ó editores remitan gratis , siempre 
que las obras traten de asuntos análogos al objeto de la So- 
ciedad. 

Art. 20. Los productos del Boletín si los hubiese des- 
pués de pagados los gastos, solo podrán destinarse á mejo- 
rar la publicación. 

En caso de no cubrirse los gastos, la Junta Directiva 
determinará que por Tesorería se libren á la Administración 
del Boletín los fondos necesarios para cubrir el déficit; cuya 
deuda será enjugada con los primeros productos líquidos 
del Boletin. 



Reglamento del Jardín Zoolúgico. 

«Cá 


CAPITULO I. 

OBJETO É IMPORTANCIA. 

Artículo 1." El Jardín de las Sociedades Protectoras de 
los Animales y las Plantas, debe responder al múltiple fin 
- de la aclimatación y propagación de aquellas especies ani- 
males y vegetales de mayor utilidad para la región ó zona 
geográfica en que se halle establecido; al estudio de sus 
costumbres y de su vida; al mejoramiento de las razas ani- 
males; á la consecución de variedades vegetales; al ensayo 
de nuevos métodos de cultivo, y á cuánto tienda al benefi- 
cio y desarrollo de los animales y plantas titiles. 

Art. 2.° Naturalmente se divide el Jardín en dos partes: 
la una hará relación á la conservación y cria de los anima- 
les, y la otra al perfeccionamiento y multiplicación de los 
vegetales; secciones que se distinguirán con los nombres de 
Sección Zoológica y Sección Botánica. 

Art. 3.° El objeto de la Sección Zoológica puede limi- 
tarse á favorecer la multiplicación de las aves insectívoras 
indígenas, bicu por el establecimiento de nidos artificiales, 
bien por la plantación de árboles de bayas, que les presten 
abrigo y aun alimento, y al cuidado do aquellos mamíferos 
que se destinen al uso y necesidades del Jardín, y al de 
cuantos animales, indígenas ó exóticos, permitan las con- 
diciones de la localidad y los medios con que la Sociedad 
cuente, prefiriéndose siempre aquellos cuya mayor utilidad 
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liaga mas conveniente el favorecer su propagación. 

Art. 4.° El objeto de la. Sección Botánica se extenderá 
á la conservación y cultivo de las especies vegetales indí- 
genas y á la aclimatación y propagación de las exóticas, 
siempre que sean de utilidad, tanto para los intereses de la 
higiene y el atractivo del ornato público, cuanto para las in- 
dustrias, la farmacia, la medicinay aun la misma agricultura. 


CAPITULO II. 

SECCION ZOOLÓGICA. 

A rt. 5.° Las gallináceas y otras aves de corral, así como 
los mamíferos, ocuparán corrales de extensión proporcio- 
nada al número de individuos que alberguen, para cuya 
construcción, suelo y disposición, como también para la 
alimentación y aseo de los animales, se tendrá en cuenta lo 
que aconsejan la ciencia y la experiencia. 

Art. 6.° Los palomares podrán hacerse de formas ca- 
prichosas, y situarse de modo que contribuyan ¿ la belleza 
del Jardin, con tal que sea posible resguardar las aves con- 
tra los rigores de la estación ó los fenómenos atmosféricos 
más violentos, y en todo caso las que estén en cria; y que 
se facilite la extracción frecuente de la palomina. 

Art. 7.° Del mismo modo las pajareras podrán servir al 
embellecimiento del Jardin, sin más que darles una exten- 
sión proporcionada al número de individuos que compren- 
dan, procurar abrigo é independencia á los que crien ó en- 
fermen, defenderlos á todos contra los cambios bruscos de 
temperatura, lluvia, nieve, etc., procurar que no les falte 
agua en abundancia, y mantener limpias las pajareras. 

Si fuese posible, se harán en ellas plantaciones y una cas- 
cada ó fuente, con un caprichoso derrame, á fin de que 
puedan hallar las aves medios de deleite y aseo, y sea posible 
criar algunas acuáticas. 

Art. 8.° Si el Jardin necesitase caballerizas y establos, 
habrán de construirse con las condiciones generales de an- 
chura, ventilación y limpieza. 
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Art. 9.° En el lugar más apartado y menos visible, de- 
berá situarse el estercolero, en él que se depositarán los 
residuos de la vida animal, así como los detritos del reino 
vegetal, con la separación debida, y en la disposición y 
circunstancias más convenientes para facilitar su descom- 
posición y transformación en abonos. 

En cuanto á las sustancias inorgánicas, pueden guardar- 
se en un almacén. 


CAPITULO III. 

SECCION BOTÁNICA. 

Art. 10. El cultivo puede recaer sobre plantas de utili- 
dad y sobre plantas de recreo ó adorno. 

Art. 11. La Sociedad procurará aclimatar y propagar 
aquellas especies vegetales que reclamen las circunstancias 
higiénicas y el ornato de la localidad, y facilitará los ejem- 
plares que pueda para repoblar y cubrir los paseos públi- 
cos y las alamedas y cañadas vecinas á la población. 

Art. 12. Las plantas de ornato se criarán en cuadros, 
arriates y tiestos, dispuestos en el órden que se crea conve- 
niente, ó que prescriban las particulares condiciones del ter- 
reno y las reglas de jardinería artística, siempre cuidando 
de la facilidad de su cultivo y de dejar cómodas y amenas 
vías para transitar por todas partes. 

Art. 13. Una bella cascada, construida en uno de los 
fondos del Jardín, procurará medios de cultivar algunas 
plantas acuáticas, y de procurar el riego necesario. 

Art. 14. Un invernadero, fabricado con arreglo al arte 
botánico, facilitará la aclimatación de las plantas tropicales, 
el cultivo de otras muy delicadas y raras, y la transforma- 
ción de aquellas especies que se destinen á las exposiciones 
y competencias. 

Art. 15. Un aposento de dimensiones proporcionadas, 
contendrá, ordenadas y clasificadas y en condiciones de fá- 
cil conservación, las semillas, raíces, rizomas, bulbos, tu- 
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bérculos, vástagos y plantones de que se abastece ó que 
proporciona el Jardín. 

Art. 16. En otro lugar se custodiarán con perfecto ór- 
den, los enseres, herramientas é instrumentos, tanto de la 
sección Zoológica como de la Botánica. 

Art. 17. En el lugar conveniente se establecerán las 
habitaciones del guarda constante del establecimiento. 


CAPITULO IV. 

DEL PERSONAL. 

Art. 18. El Jardín se hallará bajo la inmediata inspec- 
ción de una Comisión, nombrada por la Junta Directiva, 
compuesta de socios residentes, entre los cuales deberá ha- 
ber por lo ménos un miembro de aquella. 

Art. 19. Un Jardinero perito, dirigirá las obras de 
construcción, así como las que reclame la conservación y 
reforma de las que existau, y determinará, de acuerdo con 
la Comisión, la disposición y modificaciones que aconsejen 
la utilidad ó la estética. 

Art. 20. Un número proporcionado de mozos obedecerá 
las órdenes del Jardinero y ejecutará las faenas del cultivo. 

Art. 21. El Jardinero llevará un inventario del material 
puesto á su cuidado; un registro de los individuos vivos que 
se alberguen en el Jardín, con la conveniente distribución 
de especies; nota cuantitativa del material botánico, con 
expresión de lo que sale é ingresa en cada estación, y un 
libro de cuentas con los jornales pagados, las cantidades 
abonadas y las sumas recibidas, con indicación del con- 
cepto. 

Art. 22. La Comisión vigilará por el cumplimiento de 
las anteriores disposiciones, recibirá las cuentas, y formu- 
lará los estados, que habrá de presentar anualmente á la 
Junta Directiva, y ésta á la Sociedad. 

Art 23. No se podrá emprender reforma importante, 
ni verificar adquisición, ni ménos enagenacion ni cambio de 
objeto alguno en el Jardín, sin autorización expresa de la 
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Junta Directiva, que será consultada en cada caso particu- 
lar por la Comisión, expresando los fundamentos en que se 
apoye la demanda. 


CAPITULO V. 

DISPOSICIONES GENERALES. 

Art. 24. El Jardín deberá estar cerrado por una verja, 
al menos en su fachada anterior; y de modo que contribuya 
al ornato del lugar en que se halle, y sobre su puerta osten- 
tará el título de la Sociedad. 

Art. 25. En los días que la Junta Directiva establezca 
y en las estaciones más convenientes, se abrirá al público 
para que éste lo disfrute y admire. 

Art. 26. Los socios tendrán entrada franca en el Jardín 
todos los dias durante las horas que designe la Junta Direc- 
tiva, oyendo á la Comisión. 

Art. 27. Las socias y los niños podrán tener en el Jar- 
din — si la extensión de este lo permite — algunas plantas ó 
arriates, ó ciertos animales á su cuidado; y en ellos podran 
disponer como tengan por conveniente, si bien en caso ne- 
cesario oirán las racionales advertencias y consejos de la 
Comisión ó del Jardinero. 

Art. 28. Ningún socio tendrá derecho á extraer del 
Jardín, animales, plantas, flores, frutos, semillas, etc., á 
ménos que sean de su propiedad; y el Jardinero cuidará de 
la observancia de este artículo, bajo su más cxtricta res- 
ponsabilidad. 

Art. 29. Ningún socio, ni persona extraña á la Socie- 
dad, podrá reclamar la propiedad de los individuos ú objetos 
que con destino al Jardín haya cedido á la misma. 

Art. 30. Debiendo el Jardín sostenerse con sus rendi- 
mientos y aun ser, si es posible, un recurso auxiliar de la 
Sociedad, es licito todo comercio de semillas, plantas, flo- 
res, etc., y cualquier otro negocio que en el ramo empren- 
da el Jardinero, aunque siempre deberá obrar con perfecta 
conformidad y bajo las inspiraciones de la Comisión, cuyas 
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determinaciones habrán de estar siempre en armonía con 
los acuerdos de la Junta Directiva. 


Don Romualdo Alvakez Espino, Doctor en Derecho Civil 
y Canónico, Licenciado en Administración, Bachiller en la 
Facultad de Letras, Secretario General de la Real Acade- 
mia Gaditana de Ciencias y Letras, Corresponsal de la 
Real Academia Sevillana de Buenas Letras, Socio de 
Honor del Liceo de Granada, Catedrático del Instituto 
Provincial de Cádiz y Secretario General de la Sociedad 
Protectora de los Animales y las Plantas: 

CERTIFICO: Que en Sesión General de 13 de 
Febrero de 1876 fue aprobada la reforma y reim- 
presión de los Estatutos y Reglamento General poi- 
que ha de regirse en lo sucesivo esta Sociedad: y 
en Junta asimismo general del 25 de Junio del mis- 
mo ano, sé formaron y aprobaron los Reglamentos 
particulares de las Sociedades Infantiles, Sección 
de Señoras, Archivo y Biblioteca, Boletín y Jardín 
Zoológico, todo lo cual consta en las Actas que 
obran en la Secretaría del Interior. 

Y para que igualmente conste y obre á los efec- 
tos oportunos, expido el presente autorizado con el 
Y.° B.° del Sr. Presidente en Cádiz á 30 de Noviem- 
bre de 1876.— Romualdo Alvauez Espino.— V.° B." 
—El Presidente, Juan Cohetees. 
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I-A SOCIEDAD PROTECTORA DE LOS ANIMALES 

V LAS PLANTAS, HE CÁDIZ. 

Revista mensual, instrumento da propaganda, órgano do , 
la Sociedad y medio de publicación oficial de sus acuerdos y 
resoluciones. 

v"’* .^-í ; • I;v; ‘¿ ' ■ '■ 1 

PRECIOS DE SUSCRIC ION 

PARA LOS $RES. CORRF.8PONS \ í ES, SOCIAS Y PERSOXAS BXTP.AXAS 
A LA SOCIEDAD. 


En Cádiz un mes llevado á domicilio .... 0*50 pesetas. 

En la Península, Un trimestre .2 > 

Un semestre ..... 4 » 

Un a fio . 7*50 » 

Ene! extranjero, Un semestre 4 » 

Un año 8 » 


So suscribe en su Redacción y Administración, Plaza de 
Oca, número 1, bajo 

ÉH pago de las suscriciones para España y el Extranjero se 
hará por trimestres adelantados, y so alionará en libranzas de 
fácil cobro ó sellos de franqueo, con exclusión de los de gner 
ra, y en carta dirigida al Secretario Contador. 

La correspondencia no administrativa, A su Director don 
Romualdo A, Espino. 
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